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Resumen: 

El perfil criminal es una técnica de investigación que sirve para comprender el 

funcionamiento psicológico detrás de una conducta delictiva. Actualmente, en el Ecuador los 

agresores sexuales se han convertido en un factor preocupante para la sociedad, debido al 

incremento de los delitos de tipo sexual.  El objetivo de la presente investigación es establecer 

el perfil criminal y el riesgo de reincidencia de violencia sexual en los agresores sexuales 

sentenciados del Centro de Rehabilitación Social de Varones de la ciudad de Machala, 

estudio en el que voluntariamente participaron 40 personas privadas de libertad entre 18 y 65 

años de edad, sentenciadas por delitos sexuales. Se identificará el tipo de perfil de los 

agresores sexuales mediante el análisis de entrevistas y expedientes para obtener información 

sobre las características sociodemográficas y criminológicas. Además, de la evaluación de 

síndromes clínicos y patrones de la personalidad con el Inventario Clínico Multiaxial de 

Millón III (MCMI-III), y la aplicación del protocolo Riesgo de Violencia Sexual (SVR-20) 

para determinar el riesgo de reincidencia de violencia sexual. Finalmente, en los resultados 

obtenidos en este estudio se concluyó que no existe un riesgo de reincidencia de violencia 

sexual en el 50,0% de los agresores sexuales de perfil criminológico oportunista. 

Palabras Claves: Agresores Sexuales, Perfil Criminal, Violencia Sexual, SVR-20, MCMI-

III   

Abstract: 

The Criminal Profile is an investigative technique which serves to understand the 

phycological patterns behind criminal behavior.  Currently in Ecuador, sex offenders have 

become a worrying factor for society, due to the increase in sexual crimes. The purpose of 

the present investigation is to establish the criminal profile and the risk of recidivism of 

sexual violence in convicted sex offenders.  This study was achieved at the Male Center for 

Social Rehabilitation located in Machala City with the voluntary participation of 40 prisoners 

in the ages of 18 to 65 years old condemned for sexual crimes. The type of profile of sex 

offenders will be identified through the analysis of interviews and personal history files like 

the evaluation of Clinical Syndromes and Personality Patterns "Millon Clinical Multiaxial 

Inventory III (MCMI-III)" and the application of "Sexual Violence Risk Protocol (SVR-20)" 

to determine the risk of recidivism of sexual violence. The results obtained in this survey 
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concluded that there is no risk of recidivism for sexual violence in 50% of sex offenders with 

an opportunistic criminological profile. 

Key Words: Sex Offenders, Criminal Profile, Sexual Violence, MCMI-III, SVR-20. 

Introducción: 

En la actualidad la tasa de los delitos sexuales en el Ecuador está en crecimiento, 

afectando principalmente a personas vulnerables como es el caso de mujeres jóvenes, infantes 

y adolescentes. Según la Unidad de Género de la Fiscalía a nivel nacional registro en los 

cuatros primeros meses del año 2018, desde enero hasta abril, un total de 1.780 casos de 

delitos sexuales (La fiscalía registro 18.154 casos de violaciones en 4 años, 2018). 

Los agresores que cometen delitos de tipo sexual, se han convertido en un factor 

alarmante para la sociedad, es por eso que profesionales de la salud mental y derecho penal 

lo han representado como uno de los mayores retos para el sistema penitenciario, judicial y 

el Centro de Rehabilitación Social (CRS) de varones de la ciudad de Machala, convirtiéndose 

en una necesidad conocer el tipo de perfil criminológico y si acaso ¿existe un riesgo de 

reincidencia en los agresores que ejercieron violencia sexual? (Garmacho, 2014).  

González, Martínez, Leyton & Bardi (2004) plantearon la importancia de conocer el 

perfil criminal o criminológico de los agresores sexuales, llegándose a preguntar: ¿Somos 

todos entonces agresores sexuales en potencia? es por eso, que la investigación realizada 

contribuirá con datos estadísticos y bibliográficos que describan acerca del tipo de perfil 

criminal y riesgo de reincidencia de violencia sexual en los agresores sexuales sentenciados 

en el Centro de Rehabilitación Social de varones de la ciudad de Machala. 

Marco teórico  

Agresores sexuales 

Los agresores sexuales son individuos que ejercen poder mediante el contacto sexual 

no deseado, forzando a la víctima a realizar actividades de tipo sexual, provocando miedo o 

temor, mediante chantajes, amenazas, golpes e insultos, ya sea por la influencia del alcohol 

u otras drogas (National Sexual Violence Resource Center, 2012). 

Es común encontrar en los agresores sexuales distorsiones cognitivas facilitadoras de 

su conducta sexual. Justificándose o negando sus actos e inclusive culpando a la víctima de 

la acción sexual realizada (Echeburúa, García, Mena, Navarro, & Redondo, 2009). 

Un estudio realizado en el año 2009 en un grupo de 20 internos varones penados de 

la Prisión de Pereiro de Aguilar – España, mediante la Escala de Cogniciones de ABEL 

manifestaron una presencia de actitudes negativas y pensamientos distorsionados acerca de 

la violación sexual, así como también creencias erróneas sobre los abusos sexuales (Castro, 

Lopez, & Sueiro, 2009). 

Los delincuentes o agresores sexuales suelen pertenecer a hogares de origen 

disfuncionales, según Pérez & Reinoza (2011) una familia disfuncional es cuando el rol de 

uno de los progenitores en su mayoría es asumido por otra persona. Además, donde el 
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comportamiento inmaduro de uno de los padres, provoca relaciones rígidas y distantes, 

debido a las carencias afectivas, de supervisión y cuidado, conjuntamente con ambientes 

cotidianos de maltrato físico, emocional, verbal e inclusive sexual. 

Por lo tanto, el ambiente familiar disfuncional, los temas errados y llenos de tabús 

sobre la sexualidad, es lo que provoca al delincuente sexual sentirse confundido, reflejando 

dos necesidades fundamentales como es la seguridad y el afecto, exteriorizando hostilidad y 

resentimiento hacia la autoridad debido a las carencias emocionales de las que ha sido 

víctima. Sin embargo, no se puede concluir que toda persona con una historia proveniente de 

hogares disfuncionales y de maltrato en su infancia, se convierta en un agresor (Soria & Saiz, 

2005, pág. 225). 

Muchos estudios coinciden en el hecho de que el haber crecido en hogares con 

características determinadas, puede generar conductas abusivas en la vida adulta. Una 

investigación realizada en el año 2010 en el Centro Penitenciario de Navalcarnero – España, 

se evidencio que en la mayoría de los 43 internos participantes tenían una historia proveniente 

de hogares disfuncionales y de maltrato infantil (Valencia, Labrador, & Peña, 2010). 

Personalidad en los agresores sexuales  

Allport (1970) refiere que la personalidad es una estructura bien organizada con 

características propias que se encuentran en constante cambio y desarrollo, es la dinámica en 

el interior del individuo de aquellos sistemas psicofísicos que determinan sus ajustes únicos 

a su ambiente (Mancisidor, 2017). 

De la Torre (2012) la personalidad del agresor sexual se encuentra acentuada en una 

inmadurez emocional, desequilibrio afectivo que proyecta conductas repetitivas, 

manifestándolas con un comportamiento tímido, con dificultades de comunicación 

interpersonal, aislamiento social, baja autoestima, búsqueda de afecto y apego emocional, 

miedo al rechazo y humillación y baja tolerancia a la frustración, que resulta incongruente 

con su conducta sexual delictiva (Bonifacio, 2018). 

Además, los agresores sexuales presentan dificultades para asumir roles maduros e 

independientes, inhibiéndose así de responsabilidades adultas, si bien es cierto, en algunos 

estudios se demostró que en los sujetos condenados por delitos sexuales al momento de 

evaluarlos mediante test de personalidad se evidencio la manipulación de respuesta como un 

criterio de deseabilidad social (Larrota & Rangel, 2013). 

Perfil criminal 

Es a partir de 1970 donde se estableció por primera vez el perfil criminal como técnica 

de investigación para la resolución de casos complicados por la Unidad de Análisis de 

Conducta del FBI, con el objetivo de analizar e identificar su comportamiento y las 

características de personalidad del autor del delito, además de predecir las características 

criminales y si es que existe un riesgo de reincidencia en el sujeto evaluado (Maldonado, 

2011). 
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Dentro de la técnica de perfilación se utilizan métodos científicos que determina la 

forma de análisis delictivo o criminal. Existen dos categorías generales de razonamiento tras 

el proceso del perfil criminológico, el método deductivo e inductivo.  

Norza, Morales, Merchán & Meléndez (2017) definen al método deductivo como el 

análisis del perfil de agresores conocidos basándose en expedientes e informes del caso con 

hechos y evidencias, entrevistas con el agresor, aplicación de reactivos o instrumentos de 

valoración.  

En cambio, al método inductivo como el análisis del perfil de agresores desconocidos 

donde se toma en cuenta información recolectada en la escena de crimen, victimología, e 

información obtenida de testigos o moradores. 

Jiménez (2012) menciona la técnica de perfilación criminal con cuatro pilares 

fundamentales que se basan en el estudio victimológico, escena del delito, reconstrucción del 

delito y autor del delito. 

En cuanto el estudio victimológico, es una técnica que se encarga de la recolección 

de información disponible acerca de las características físicas y psicológicas que hacen única 

a la víctima, intentando comprender cuales fueron las causas que hicieron que fuera esa 

persona y no otra del hecho delictivo, esta información es obtenida dentro de los expedientes, 

en algunos casos es brindada por la persona perjudicada o por familiares y testigos del hecho 

delictivo en caso de que la víctima haya sido asesinada (Soto, 2017). 

La escena del delito hace referencia al análisis espacio-temporal de aquellos lugares 

relacionados con el hecho investigado, por lo general, incluye una descripción física, el tipo 

del lugar, la fecha, la hora y día de la semana, en el que transcurrió el hecho delictivo. Este 

análisis se puede encontrar en los informes o expedientes emitidos por el cuerpo de policía, 

equipo de criminalista o fiscal encargado (Jimenez, 2012). 

La reconstrucción del delito busca conocer el hecho delictivo, examinando las 

conductas y pensamientos previos y posteriores del autor, como el de la víctima en relación 

del caso investigado. Además, se analiza el modus operandi, rituales, escenificación o sello 

personal del autor del delito (Soto, 2017). 

Por último, en cuanto al autor del delito es importante recolectar la mayor información 

posible acerca de su contexto familiar, social, educativo, sexual y de pareja, así como también 

información de su infancia y desarrollo evolutivo. En caso de que se desconozca al autor, se 

trata de recolectar información de su descripción física y conductual que nos permita 

responder con exactitud de lo que se conoce sobre el autor, esta información principalmente 

es obtenida por la víctima en caso de que se encuentre con vida, y por testigos o moradores 

del lugar donde ocurre el hecho delictivo (Jimenez, 2012).     

Es importante destacar que el proceso de la técnica de perfilación criminal no 

establecerá el mismo nivel de peligrosidad, personalidad, hábitos, historia familiar, grado de 

reincidencia, característica de las víctimas y sobre todo el mismo perfil en los agresores 

(Soto, González, & Pérez, 2014).  
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Tomando en cuenta que los abusadores sexuales no constituyen un grupo homogéneo 

se ha intentado clasificar a los abusadores en distintos tipos, de manera de orientar el trabajo 

clínico.  (González, Martínez, Leyton, & Bardi, 2004). 

Es por eso que en diversos estudios realizados se ha determinado diferentes tipos de 

perfiles de agresores sexuales; Echeburúa, García, Mena, Navarro & Redondo (2009) 

clasifico los siguientes:  

Agresores sexuales ocasionales u oportunistas:  Son personas tímidas con baja 

autoestima, impulsivas, y baja tolerancia a la frustración. El impulso de agresión sexual, 

además de ser una satisfacción sexual, es una forma de compensar sus deficiencias 

personales, utilizando la violencia con el objetivo de doblegar la resistencia de su víctima, 

por lo que, la agresión sexual es incongruente con sus valores y creencias, experimentando 

remordimiento después de su conducta, estos sujetos no suelen ser un riesgo social y por lo 

general suelen encontrarse bajo los efectos de sustancias psicoactivas. 

Agresores sexuales delictivos: Se caracterizan por tener conductas violentas de 

índole sexual, aprovechándose del contexto y situaciones de una conducta de robo, consumo 

de sustancias, prepotencia y de menosprecio de los derechos de las personas, su conducta 

violenta sexual forma parte de su carrera delictiva y no es afectado por déficits o 

psicopatologías sexuales.  

Psicópatas sexuales: Son personas impulsivas, sin escrúpulos, carentes de 

remordimientos, irresponsables, egocentristas, apáticos ante la transgresión de las normas 

sociales y el sufrimiento ajeno, además se caracterizan por ser violentos y sádicos, mostrando 

desprecio hacia sus víctimas, tratándolas como objetos. La resistencia de sus víctimas 

estimula su impulso sexual y la conducta violenta, generando placer por el miedo que 

provocan, humillando mediante la fuerza, ocasionando severos daños físicos, psicológicos e 

inclusive la muerte. Son sujetos peligrosos y reincidentes en su conducta de agresión sexual. 

La excitación sexual es lo que motiva estas conductas en el sujeto, la transgresión de las 

normas sociales, la insensibilidad ante el sufrimiento ajeno, además de mostrar un narcisismo 

criminal. 

Agresores sexuales sádicos: Se caracterizan por ser inseguros, tímidos, introvertidos, 

carentes afectivos, con fantasías sexuales violentas o sádicas, aficionados a la pornografía, y 

con antecedentes infantiles de agresiones sexuales, su comportamiento violento a veces suele 

estar potenciado por material pornográfico y consumo de sustancias psicoactivas, son sujetos 

que llevan a cabo una planificación detallada, son reincidentes en su conducta violenta 

sexual, por lo que los vuelve peligrosos, debido a la inclinación por causar lesiones en zonas 

erógenas de sus víctimas, disfrutando con mucha satisfacción de placer sexual del dolor y el 

miedo de sus víctima. 

Agresores sexuales deficientes mentales: Se trata de personas con complejos de 

inferioridad, baja autoestima, impulsivos y con una percepción de rechazo de la que se 

sienten objeto. La violencia sexual que ejecutan se asocia en casos de hostilidad o en 

venganza, buscando a personas vulnerables, específicamente niños, niñas, adolescentes que 

son percibidos por el agresor como más accesibles con el fin de dar salida a sus impulsos 
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sexuales, realizando actos sexuales no planificados, más que como actos agresivos, está de 

más mencionar que en este tipo de perfil suelen aparecer en víctimas de abusos. 

Agresores sexuales mixtos: Son conocidos comúnmente como agresores sexuales en 

serie, con rasgos psicopáticos y una escasa dotación intelectual, se caracteriza por ser una 

mezcla entre agresor sexual deficiente mental y sádico, siendo altamente peligrosos y 

aumentando las probabilidades de reincidencia debido a que la agresión sexual es ejecutada 

como una adicción, impulsiva y sin planificación, provocando una tensión que lleva a estos 

sujetos a cometer nuevos ataques sexuales cada cierto periodo de tiempo.  

Reincidencia de violencia sexual 

Durante los últimos años en la sociedad ha existido una preocupación de gran 

relevancia, sobre si existe un nivel riesgo de reincidencia elevado en el comportamiento de 

los agresores sexuales, creando la elaboración de instrumentos de evaluación que puedan 

predecir conductas violentas de tipo sexual mediante factores biopsicosociales que 

determinen dichas acciones (Pérez, Redondo, Martínez, Garcia, & Pueyo, 2008).   

La opinión pública y los estereotipos actuales en el contexto ecuatoriano sobre los 

agresores sexuales, han sido considerados como personas de alto grado de peligrosidad con 

niveles elevados de reincidencia y pocas probabilidades de reinserción (Herrero, 2013).  

De hecho, según investigaciones realizadas en España en poblaciones penitenciarias 

se indica que los agresores sexuales tienen a reincidir menos, en comparación a otro tipo de 

delitos donde existe una mayor probabilidad de reincidencia. Herrero (2013) indica en un 

estudio que existe una población mínima que repiten comportamientos sexuales delictivos, 

debido a alteraciones en el área sexual, y persistencia en su tendencia de agresión, a diferencia 

de la población en general en donde su mayoría no reiteran en el mismo delito sexual, pero 

que existen casos especiales donde los agresores reinciden en otro tipo de delito debido a una 

tendencia antisocial.  

Diversos estudios, sobre la reincidencia en los agresores sexuales, generalmente son 

bajas como se menciona anteriormente, se demostró mediante el protocolo SVR-20 que en 

diferentes centros penitenciarios de Cataluña solo el 19% de los delincuentes sexuales han 

vuelto a prisión por un nuevo delito siendo el  5,8% de la población reincidente en delitos 

sexuales; el resto se encuentran en el 6,5% por acciones violentas y el 6,2% por otros tipos 

de delitos (Soler, Garcia, Pérez, Martínez, & Redondo, 2009). 

Materiales y métodos: 

La presente investigación es de tipo cuantitativa de ejecución secuencial con enfoque 

descriptivo, con diseño no experimental y un corte transversal.  

Población: La población escogida está conformada por 189 personas privadas de 

libertad (PPL) por delitos de agresión sexual del Centro de Rehabilitación social (CRS) de 

varones Machala, número que no es constante debido a que cada semana aumenta el ingreso 

de personas por estos tipos de delitos. 
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Muestra: Mediante una selección no probabilística – intencional, tenemos un total 

de 40 reclusos entre un rango de edad de 21 y 65 años de edad. 

Criterios de Inclusión: Se toma como muestra las personas privadas de libertad 

sentenciada por estos delitos, de los cuales participaran de forma voluntaria en el estudio. 

Criterios de Exclusión: personas que están siendo procesadas, personas con libertad 

condicional, nuevos ingresos, discapacidad intelectual, y que no deseen participar en la 

investigación. 

Instrumentos:  

Entrevista Criminológica: Es una técnica que permite obtener información del 

sujeto entrevistado mediante una conversación o planteamiento de 93 preguntas con el 

objetivo de identificar las características de datos sociodemográficos (edad, religión, 

economía, escolaridad, etc.) y criminológicos (victimología, análisis de la escena del delito, 

reconstrucción del delito, datos del posible autor), para lograr determinar el perfil criminal, 

psicológico o criminológico del sujeto entrevistado que se elabora en 3 etapas: primera etapa 

de valoración, segunda etapa de diagnóstico clínico criminológico y por último la tercera 

etapa de implementación diagnostica (Ángeless, Contreras, & Molina, 2014). 

El Inventario Clínico Multiaxial de Millón III (MCMI-III): Es una escala de 

evaluación clínica aplicada en ámbitos forense, penitenciarios, prácticas profesionales 

clínicas con 175 ítems que evalúa 14 patrones de personalidad y 10 síndromes clínicos 

basados en el DSM-IV. (Millón, Davis, Millón, & Grossman, 2007).   

En un estudio para la validación y confiabilidad del MCIM-III en población 

penitenciaria en Chile se apreció en los resultados un con un alfa de Cronbach ≥ .70  pese a 

los esfuerzos adaptativos por diferenciarse del resto de reclusos como un despliegue de 

conductas contradictorias, se logró constatar que el instrumento es confiable debido a sus 

cuatro escalas de validación: la escala de sinceridad, la escala de validez, el índice de 

deseabilidad social y el índice de devaluación que determino si los datos obtenidos eran 

fiables o no (Souci & Vinet, 2013). 

Sexual Violence Risk-20 (SVR-20): Es un manual forense de 20 factores que valora 

el riesgo de violencia sexual a partir de una puntuación superior a 11 puntos asociada con la 

reincidencia, que dependerán del criterio del evaluador con base a los resultados obtenidos 

si los niveles de riesgo son bajos, altos o moderados (Boer, Hart, Kropp, & Webster, 1997). 

El SVR-20 está estructurado en tres apartados: Funcionamiento psicosocial, Delitos 

Sexuales, Planes futuros, para determinar si existe el riesgo de que una persona llegue a 

ejercer o repita una conducta de violencia sexual a futuro. 

 Nguyen & Pueyo (2016) en un estudio con agresores sexuales en Cataluña demostró 

que el SVR-20 tiene una alta fiabilidad (valor medio de kappa de Cohen=0,95) y una buena 

validez predictiva (AUC=0,83). 

Procedimiento:  
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Inicialmente se solicitó la autorización mediante un oficio al director del Centro de 

Rehabilitación Social (CRS) de Varones en la ciudad de Machala para desarrollar el presente 

estudio. 

A continuación, con cada una de las personas privadas de libertad que se encuentren 

sentenciadas por cualquier tipo de delito sexual se les pidió su colaboración, explicándoles 

en qué consistirá su participación en este estudio, dando su aprobación por escrito mediante 

un consentimiento informado, aceptando que los resultados brindados serán utilizados a 

beneficio del investigador, respetando y manteniendo la confidencialidad de datos personales 

de los participantes, tales como sus nombres, dirección domiciliaria, o cualquier otro dato 

que exponga su identidad. 

Posteriormente, durante el lapso de una semana se trabajaron con 5 grupos de 8 

sujetos para la aplicación individual del inventario clínico multiaxial de Millón III. Se les 

explico en qué consistía el test entregándoles el banco de preguntas con su respectiva hoja de 

respuesta con una duración de aplicación entre 30 a 45 minutos por persona, al finalizar la 

prueba se les retiro el instrumento otorgado al principio, agradeciéndoles por su 

participación. Al culminar con los grupos de aplicación se realizó la calificación 

automatizada del inventario. 

Se realizó la revisión de expedientes que se encontraban en el CRS de manera 

individual. Durante el periodo de 3 meses se los convocaba a los 40 participantes entre 3 a 4 

sesiones con una duración entre 45 minutos a 1 hora de manera individual para proceder a 

entrevistarlos y obtener datos sociodemográficos y criminológicos de interés. 

A continuación, mediante la aplicación del protocolo SVR-20 se corroboro la 

información brindada durante las entrevistas en una sesión, se procedió analizar los criterios 

del manual para poder valorar si en un futuro existe un riesgo de reincidencia de violencia 

sexual. 

Para establecer el perfil criminal de los participantes reside en 3 fases, la primera fase 

consistió en la recopilación de todos los datos acerca del hecho investigo (escena del crimen 

y reconstrucción del delito) y del autor del delito (datos de historia personal, 

sociodemográficos y criminológicos, datos de la víctima, análisis de datos de instrumentos 

aplicados: personalidad y de valoración de riesgo de reincidencia de violencia sexual).  

La segunda fase consistió en la realización de inferencias lógicas a partir de los datos 

existentes y recolectados. Por último, la tercera fase que consistió en establecer el perfil 

criminal a partir de las inferencias realizadas que conforman a la clasificación de Echeburúa, 

García, Mena, Navarro & Redondo (2009) acerca de los perfiles de agresores sexuales 

(Jimenez, 2012).  

Finalmente, se utilizo el software IBM SPSS Statistics versión 25.0 para la 

elaboración de tablas estadísticas y el análisis de los datos obtenidos para una adecuada 

interpretación de datos.  

Resultados: 
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A continuación, de las 40 personas privadas de libertad que equivalen al 100% de la 

población que participaron en este estudio, se obtuvieron los siguientes resultados: 

De la entrevista criminológica, comenzando por las características sociodemográficas 

de los agresores sexuales tal como se muestra en la Tabla 1, se demostró que las edades que 

predominan en los delitos sexuales son entre los 31 a 40 años con el 30,0%, seguido de las 

edades entre 21 a 30 años con el 27,5% de la población.  

El 32,5% de los agresores sexuales nació en el cantón de Machala, el porcentaje 

restante se divide en distintos cantones de la provincia de El Oro, debido a que el Centro de 

Rehabilitación Social de Varones donde se realizó el estudio pertenece a la provincia, dentro 

de las creencias religiosas de los agresores sexuales el 62,5% son evangélicos, igualmente el 

62,5% de la población se encuentran unión libre.  

Se demostró que el 42,5% de sus participantes tienen una instrucción académica baja 

habiendo culminado solo la primaria, dentro de las ocupaciones más frecuente de los 

agresores sexuales encontramos que el 27,5% son albañiles, seguido con el 22,5% de la 

población con ocupaciones de comerciantes y jornaleros, el nivel socioeconómico al que 

pertenece el 42,5% de los agresores sexuales es de clase media baja. 

Tabla 1 

Características Sociodemográficas 

 Frecuencia Total  

Edad 21 – 30 años 11 27,5% 

31 – 40 años 12 30,0% 

41 – 50 años 6 15,0% 

51 – 60 años 9 22,5% 

61 años en adelante 

 

2 5,0% 

Lugar de 

nacimiento 

Machala 13 32,5% 

Pasaje 5 12,5% 

Santa Rosa 5 12,5% 

El Guabo 3 7,5% 

Arenillas 3 7,5% 

Huaquillas 3 7,5% 

Zaruma 2 5,0% 

Portovelo 4 10,0% 

Piñas 

 

2 5,0% 

Religión Católico 8 20,0% 

Evangélico 25 62,5% 

Testigo de Jehová 3 7,5% 

No tiene religión  
 

4 10,0% 

Estado Civil Soltero 9 22,5% 

Casado 4 10,0% 

Unión Libre 25 62,5% 

Divorciado 

 

2 5,0% 

Analfabeto 3 7,5% 
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Instrucción 

Académica  

Primaria 17 42,5% 

Secundaria 15 37,5% 

Superior 4 10,0% 

Postgrado 

 

1 2,5% 

Ocupación  Comerciante 9 22,5% 

Chofer 6 15,0% 

Jornalero 9 22,5% 

Albañil 11 27,5% 

Abogado 2 5,0% 

Estudiante Universitario 3 7,5% 

Nivel Socio-

económico 

Alta 1 2.5% 

Media Alta 1 2,5% 

Media 12 30,0% 

Media Baja 17 42,5% 

Baja 9 22,5% 

 

Igualmente, de la entrevista criminológica se identificaron las características 

criminológicas de los agresores sexuales tal como se muestra en la Tabla 2, donde se puede 

observar que las víctimas de los delincuentes sexuales el 92,5% son del sexo femenino, 

siendo el 62,5% entre edades de 14 a 17 años, con quienes el 52,5% mantiene una relación 

familiar con el imputado.  

En los análisis de la escena del delito que cometieron estos agresores sexuales el 

85,0% se dieron en un tipo de escena interior, es decir que los delitos se ejecutaron en 

habitaciones, departamentos, hoteles, moteles y cualquier tipo de lugar cerrado, el 50,0% de 

los sujetos utilizaron como método de aproximación el engaño y el otro 50,0% se 

aproximaron de manera sorpresiva hacia sus víctimas, los métodos de ataque y control más 

utilizados fueron las amenazas verbales siendo 32,5%, de igual manera el 32,5% de los 

agresores utilizaron el uso de la fuerza física para mantener el control de la situación del 

delito.  

Dentro de los datos de los agresores sexuales encontramos que el 90,0% proviene de 

un hogar disfuncional, siendo el 87,5% víctimas de maltrato durante su infancia, y el 25,0% 

habían sido víctimas de abuso sexual y violación, otros datos de interés que se pudieron 

obtener es que el 65,0% de los sujetos estudiados iniciaron su actividad sexual entre los 13 a 

15 años, siendo el 85,0% que mantienen relaciones promiscuas, además de que el 57,5% de 

la población indico que consumían alcohol. 

Dentro de su área social el 85,0% los sujetos estudiados muestran características 

introvertidas, el 55% las personas privadas de libertad por delitos sexuales mantienen una 

estabilidad laboral, solo el 17,5% de la población tiene antecedentes delictivos y antisociales, 

entre su clasificación criminógena el 80,0% son primo delincuente, es decir, que por primera 

vez se encuentran privados de libertad, siendo el 52,5% de los agresores que están detenidos 

por violación. 
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Tabla 2 

Características Criminológica 

 Frecuencia Total  

Sexo de la victima  Masculino 3 7,5% 

Femenino 

 

37 92,5% 

Edad de la victima  0 – 5 años 1 2,5% 

6 – 13 años 6 15,0% 

14 – 17 años 25 62,5% 

18 años en adelante 

 

8 20,0% 

Tipo de relación con el 
imputado 

Familiar 21 52,5% 

Amistad 7 17,5% 

Laboral 3 7,5% 

Pareja 3 7,5% 

Desconocida 

 

6 15,0% 

Análisis de la escena del 

delito 

Escena interior 34 85,0% 

Escena vehicular 2 5,0% 

Escena exterior 

 

4 10,0% 

Método de aproximación   Sorpresa 20 50,0% 

Engaño 

 

20 50,0% 

Método de ataque y control Amenaza verbal 13 32,5% 

Uso de fuerza física 13 32,5% 

Presencia de armas y objetos 2 5,0% 

Mixto  7 17,5% 

Ninguno  
 

5 12,5% 

Tipo de hogar de origen  Funcional 4 10,0% 

Disfuncional 

 

36 90,0% 

Víctima de maltrato infantil 

 

Si 35 87,5% 

No 

 

5 12,5% 

Consumo de sustancias Alcohol 23 57,5% 

Drogas  9 22,5% 

Ninguno  5 12,5% 
Rehabilitado 

 

3 7,5% 

Víctima de abuso sexual Si 10 25,0% 

No  

 

30 75,0% 

Inicio de actividad sexual 8 – 12 años 3 7,5% 

13 – 15 años 26 65,0% 

16 – 18 años  

 

11 27,5% 

Promiscuidad Si 34 85,0% 

No 

 

6 15,0% 

Área Social Introvertido 34 85,0% 

Extrovertido 6 15,0% 
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Área Laboral Estabilidad 22 55,0% 

Inestabilidad 

 

18 45,0% 

Antecedentes antisociales y 

delictivos 

Si 7 17,5% 

No 

 

33 82,5% 

Tipo de delito Abuso sexual 10 25,0% 

Acoso sexual 7 17,5% 

Violación  21 52,5% 
Estupro 

 

2 5,0% 

Clasificación criminógena  Primo delincuente 32 80,0% 

Habitual 7 17,5% 

Reincidente  1 2,5% 

 

Por otra parte, como se observa en la Tabla 3, los patrones de personalidad que evalúa 

el inventario clínico multiaxial de Millón, reflejo que la mayoría de los agresores sexuales 

con el 32,5%, presentan rasgos de personalidad esquizoide, seguido por el 15,0% de la 

población con rasgos de personalidad narcisistas.  

Tabla 3 

Patrones de Personalidad 

 Frecuencia Total  

Esquizoide 13 32,5% 

Evitativo 4 10,0% 

Depresivo 1 2,5% 

Dependiente 1 2,5% 

Histriónico 2 5,0% 

Narcisista 6 15,0% 

Antisocial 2 5,0% 

Sádico 1 2,5% 

Compulsivo 1 2,5% 
Negativista 1 2,5% 

Masoquista 2 5,0% 

Esquizotípico  1 2,5% 

Bordeline 3 7,5% 

Paranoide 2 5,0% 

Total 40 100,0% 

 

Igualmente, dentro del inventario clínico multiaxial de Millón, los síndromes clínicos 

más común en los agresores sexuales, como se observa en la Tabla 4, con el 37,5% se reflejó 

el síndrome de ansiedad, seguido por el 25,0% de la población demostrando una dependencia 

al alcohol, de igual manera, el 20,0% con dependencia a las drogas. 

Tabla 4 
Síndromes Clínicos 

 Frecuencia Total  

Trastorno de Ansiedad 15 37,5% 

Trastorno Bipolar Maniaco 3 7,5% 
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Trastorno Distímico 1 2,5% 

Dependencia al Alcohol 10 25,0% 

Dependencia a las Drogas 8 20,0% 

Trastorno del Pensamiento 1 2,5% 

Depresión Mayor 1 2,5% 

Trastorno Delirante 1 2,5% 

Total 40 100,0% 

 

Otro de los datos que se obtuvieron dentro de este estudio, mediante la aplicación del 

SVR-20, tal como se muestra en la Tabla 5, en el 60,0% de los agresores sexuales no existe 

riesgo de reincidencia de violencia sexual, seguido por el 25,0% reflejando bajos niveles de 

reincidencia, el 10,0% de la población presento niveles de riesgo moderado y por último en 

niveles de riesgos altos el 5,0%. 

Tabla 5 

Riesgo de Reincidencia de Violencia Sexual  

 Frecuencia Total 

No existe  24 60,0% 

Bajo 10 25,0% 

Moderado 4 10,0% 

Alto 2 5,0% 

Total 40 100,0% 

 

De acuerdo, a los análisis empleados de los resultados obtenidos con anterioridad, se 

estableció el perfil criminal de los agresores sexuales como se puede observar en la Tabla 6, 

dándonos como resultados que el 70,0% de la población pertenece al perfil de agresores 

sexuales oportunistas, seguido por el 12,5% de la población como deficientes mentales, el 

5,0% corresponde al perfil de agresor sexual delictivo, así mismo el 5,0% de los participantes 

con un perfil sádico, de igual manera con el 5,0% con un perfil de agresor sexual mixto, y 

solo el 2,5% resulto presentar un perfil de psicópata sexual. 

Tabla 6   

Perfil Criminal   

 Frecuencia Total 

Agresor Sexual Oportunista 28 70,0% 

Agresor Sexual Delictivo 2 5,0% 
Psicópata Sexual 1 2,5% 

Agresor Sexual Sádico 2 5,0% 

Agresor Sexual Deficiente Mental 5 12,5% 

Agresor Sexual Mixto 2 5,0% 

Total 40 100,0% 

 

Finalmente, como se observa en la Tabla 7, no existe riesgo de reincidencia de 

violencia sexual en el 50,0% de los agresores sexuales oportunistas, y con el 10,0% en los 

agresores sexuales deficientes mentales, con niveles de riesgo bajo encontramos con el 17,5% 

de agresores sexuales oportunistas, y con el 2,5% en los agresores sexuales delictivos, 

deficientes mentales y mixtos.  
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Es decir, que el 85,0% de los agresores sexuales no son un riesgo para la sociedad, 

pero por otra parte se observaron porcentajes bajos que podrían ser un riesgo, como por 

ejemplo el 5,0% de los agresores sexuales sádicos reflejan un nivel de riesgo moderado, de 

igual manera con el 2,5% en los agresores sexuales oportunista y mixtos, y con niveles de 

riesgo de reincidencia altos encontramos con el 2,5% a los agresores sexuales delictivo y 

psicópata sexual. 

Tabla 7 

Perfil Criminal*Reincidencia de Violencia Sexual 

 No Existe Bajo Moderado Alto 

Agresor Sexual 

Oportunista 

20 50,0% 7 17,5% 1 2,5% 0 0,0% 

Agresor Sexual Delictivo 0 0,0% 1 2,5% 0 0,0% 1 2,5% 

Psicópata Sexual 0 0,0% 0 0,0% 0 0,0% 1 2,5% 
Agresor Sexual Sádico 0 0,0% 0 0,0% 2 5,0% 0 0,0% 

Agresor Sexual 

Deficiente Mental 

4 10,0% 1 2,5% 0 0,0% 0 0,0% 

Agresor Sexual Mixto 0 0,0% 1 2,5% 1 2,5% 0 0,0% 

 

Discusión: 

Es preciso destacar que en el Ecuador no existen investigaciones acerca de la 

perfilación criminal y que este estudio fue exploratorio y local, los resultados obtenidos son 

solo orientadores de lo que se puede esperar en la población penitenciaria. Aunque se requiere 

de un trabajo adicional a nivel nacional con una muestra más extensa para una mayor 

fiabilidad de resultados. La técnica de perfilación criminal es de gran utilidad para 

comprender el funcionamiento psicológico detrás de la conducta delictiva. 

Se demostró que la mayoría de los agresores sexuales entrevistados y evaluados 

pertenecen a edades entre de 21 a 40 años, pertenecientes al cantón Machala debido a que el 

Centro de Rehabilitación Social de Varones donde se realizó el estudio pertenece al Cantón, 

siendo el 62,5% de los agresores sexuales que conviven en unión libre y con creencias 

religiosas evangélicas, el 42,5% son sujetos con un nivel socioeconómico medio bajo y con 

estudios incompletos de primaria y secundaria. 

Estudios realizados por Castro, López & Sueiro (2009) señalan que los agresores 

sexuales son sujetos de bajos recursos, con estudios básicos incompletos, impulsivos, 

introvertidos, hostiles, con una inestabilidad laboral, víctimas de explotación, maltrato y 

abuso sexual infantil, sin ningún tipo de compromisos emocionales. 

La mayoría de los agresores habían violentado sexualmente mediante la fuerza física 

y amenaza verbales a mujeres, siendo el 62,5% entre edades de 14 a 17 años con un vínculo 

familiar, aproximándose a las victimas mediante engaños o de manera sorpresiva, 

agrediéndolas en lugares privados como casas, departamentos y hoteles. 

Son sujetos procedentes de hogares disfuncionales, víctimas de maltrato infantil, el 

25,0% de los agresores sexuales habían sido víctimas de abuso sexual y violación en su 

infancia, son personas introvertidas, en su mayoría sin antecedentes antisociales y delictivos, 

iniciando su actividad sexual entre los 13 a 15 años, manteniendo comportamientos 
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promiscuos a nivel sexual. Además, el 45,0% de los evaluados presentaban problemas y 

dificultades en el área laboral, la mayoría de los agresores sexuales se encuentran por primera 

vez privados de su libertad, siendo el 52,5% de los agresores estar detenidos por violación. 

Según estudios aplicados en 44 sujetos penitenciarios españoles, el mayor número de 

casos son por abuso sexual, seguido de casos de violación, Yesuron (2015) concluyo que 

estos casos se dan en victimas familiares menores de edad, el 80,0% son hijas o hijastras del 

agresor, generalmente que por primera vez cometen un delito sexual, pese a que es su primera 

vez, existen con anterioridad diversas situaciones de abuso, hasta que la víctima decide 

hablar. 

Valencia, Labrador & Peña (2010) señalan que, aunque los estudios muestren que 

entre un 65,0% y un 70,0% de la población de agresores sexuales provienen de hogares 

disfuncionales, siendo víctimas de maltrato infantil y haber iniciado su actividad sexual antes 

de los 15 años, reflejaban un mayor grado de peligrosidad, ya que demostró en un estudio 

con 40 agresores sexuales españoles y 3 agresores de otra nacionalidad tendían haber 

cometido un mayor número de delitos debido a los antecedentes ya mencionados.  

González, Martínez, Leyton & Bardi (2004) se plantearon si: ¿Somos todos agresores 

sexuales en potencia?, estudios mencionan que la agresividad es un estado emocional que 

consiste en sentimientos de odio, con deseos de dañar a otra persona, animal u objeto.  

La agresividad según desde el punto de vista biológico es símbolo de supervivencia, 

por otra parte, estudios psicológicos indica que es un factor comportamental normal que se 

impulsa ante determinados estados y estímulos (Garcia, 2008). 

Como menciona García (2008) anteriormente, la agresividad se impulsa ante 

estímulos o estados emocionales como modo de supervivencia con el fin de defender nuestra 

integridad, es decir todos los seres humanos tenemos comportamientos agresivos en diversas 

situaciones de nuestra vida, factor que se vuelve un riesgo debido a que somos seres 

biopsicosociales, y que aprendemos de nuestro entorno, convirtiendo comportamiento en 

violencia, generados por pensamientos distorsionados y aprendizajes en entornos violentos 

por una falta de control de impulsos. 

Dentro de los resultados del MCMI-III se reflejó que el 32,5% de los agresores 

sexuales siendo su mayoría con patrones de personalidad esquizoide, seguido en su minoría 

de rasgos de personalidad narcisistas y limítrofes. Dentro de los síndromes clínicos se 

evidenciaron en su mayoría de los agresores sexuales con el 37,5% síndromes de ansiedad 

seguido con el 25,0% reflejando una dependencia al alcohol y a las drogas. 

Bonifacio (2018) en su estudio acerca de las características de personalidad y 

asertividad sexual en agresores sexuales en 184 internos demostró mediante el instrumento 

MCMI-III que casi la mitad de los sujetos estudiados presentaban patrones de personalidad 

esquizoide con el 44,6%. Además, dentro de los síndromes clínicos presenciados en los 

agresores sexuales fueron el 51,6% con dependencia al alcohol y a las drogas, seguido de un 

37,0% con presencia de síndromes de ansiedad. 
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Las agresiones sexuales han generado conflictos dentro de la sociedad, siendo una 

preocupación el evaluar el riesgo de reincidencia, preguntándonos: ¿Existe un riesgo de 

reincidencia en los agresores que ejercieron violencia sexual? 

Según los resultados obtenidos en este estudio mediante el manual de valoración 

SVR-20 en el 60,0% de los agresores sexuales no existe un riesgo de reincidencia de 

violencia sexual, y que solo el 10,0% refleja predicciones de riesgo moderado y el 5,0% en 

niveles altos.  

De acuerdo con otros estudios en población penitenciaria española, Valencia, Andreu, 

Minguez & Labrador (2008) en una población de 43 sujetos mediante el SVR-20 se demostró 

que el 05,0% de la población reincidió en un nuevo delito sexual, en cambio en otro estudio 

con una población de 163 sujetos se demostró el 78,5% de los agresores sexuales no existía 

una reincidencia de violencia sexual, el 14,7% reincidieron sexualmente y que solo el 6,7% 

de los agresores cometieron un nuevo delito no sexual  (Pérez, Martínez, & Redondo, 2007). 

Se ha demostrado que en la mayoría de los agresores sexuales la reincidencia por este 

tipo de delito es baja, lo que indica que no volverán a cometer nuevos delitos sexuales, lo que 

se estima según Garrido (2006) es que del 100,0% de los agresores sexuales solo el 20,0% 

vuelva a delinquir dentro de un periodo mayor a 5 años, en caso de que no exista una 

prevención adecuada. 

De los análisis empleados de la técnica de perfilación criminal, basándonos en la 

clasificación de perfiles de agresores sexuales que definieron Echeburúa, García, Mena, 

Navarro & Redondo (2009) se obtuvo que el 70,0% siendo la mayoría de la población 

estudiada pertenece al perfil de agresores oportunistas. Finalmente, en los resultados 

obtenidos se concluyó que no existe riesgo de reincidencia de violencia sexual en el 50,0% 

de los agresores sexuales oportunistas. 

Berajano (2016) menciona en su estudio bibliográfico que los agresores sexuales en 

su mayoría coinciden a un perfil de agresor sexual oportunista u ocasional debido a que la 

agresión es no planificada y que más bien surge de alguna situación que compense su 

conducta sexual, con tendencia a la frustración por su comportamiento sexual inadecuado 

debido a sus valores morales, llegando a tener remordimiento y opción a resocializarse.   

Conclusiones: 

Para establecer y clasificar los perfiles en los agresores sexuales se basó en un estudio 

realizado por Echeburúa, García, Mena, Navarro & Redondo en su libro llamado ¿Qué hacer 

con los agresores sexuales reincidentes? Publicado en el año 2009, considerando una de las 

clasificaciones más amplias que se le da al tipo de perfil criminal, otros autores han 

establecido sus propias clasificaciones de acuerdo a las características criminológicas y de la 

personalidad del delincuente sexual. 

Los análisis de las características sociodemográficas y criminológicas indicaron que 

las personas privadas de libertad que participaron en este estudio, provienen de hogares 

disfuncionales, víctimas de maltrato y abusos en la infancia, entre edades de 21 a 40 años 

encontrándose en unión libre y presentando problemas de pareja debido a su conducta sexual 
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promiscua, sus estudios académicos son básicos e incompletos de primaria, de niveles 

socioeconómicos medio bajo. 

Los resultados del inventario clínico multiaxial de Millon III se logró evidenciar que 

los rasgos de personalidad de los agresores sexuales que participaron son esquizoides, siendo 

personas tímidas e introvertidas, con dificultades para socializar, manifestando síndromes 

clínicos como la dependencia al alcohol y síndromes ansiosos debido al arrepentimiento 

moral de su conducta violenta. 

Si bien, las agresiones sexuales son un factor preocupante para la sociedad, los niveles 

de riesgo de reincidencia son mínimos, como se demostró en los resultados del SVR-20 

aplicado en este estudio y en otras investigaciones, la mayoría de los agresores sexuales no 

vuelven a reincidir en este tipo delito.   

Finalmente, luego de analizar las caracterizas sociodemográficas, criminológicas, 

patrones de personalidad, síndromes clínicos y la valoración del riesgo de reincidencia, para 

determinar los tipos de perfiles en los agresores sexuales, mediante entrevistas, revisión de 

expedientes, evaluación de instrumentos como el MCMI-III y SVR-20, se determinó que la 

mayoría de los agresores sexuales estudiados en el Centro de Rehabilitación Social de 

Machala corresponden a un perfil oportunista. 

 Estas personas privadas de libertad son tímidos con niveles bajos de tolerancia a la 

frustración, no suelen ser un riesgo para la sociedad, debido a la falta de planificación y que 

después del cometimiento del delito sexual manifiestan remordimiento debido a sus 

principios morales, lo que significa que no existe un riesgo de reincidencia de la violencia 

sexual.  
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Anexo B. Autorización para desarrollar proyecto de investigación en el CRS Machala. 

 



 

27 
 

Anexo C. Consentimiento informado 

Universidad Católica de Cuenca 

FORMULARIO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO 

Centro de Rehabilitación Social de Varones – Machala. 

 

Estimado Sr. 

 

Reciba un cordial saludo en nombre de Braulio Andrés Elizalde Martínez, Sicólogo Clínico 

previo a la obtención del título. 

En la actualidad me encuentro realizando el proyecto de investigación denominado:  

“Agresores sexuales sentenciados del CRS Machala, 2019: El perfil criminal y el 

riesgo de reincidencia de violencia sexual”. 

Esta investigación tiene como objetivo establecer el perfil criminal y el riesgo de reincidencia 

de violencia sexual en los agresores sexuales sentenciados del Centro de Rehabilitación 

Social de Machala. 

Por lo antes expuesto, le solicito a usted la autorización para aplicarle 3 instrumentos de 

evaluación psicológica y criminológica que me permitirán conocer su estilo de vida, 

antecedentes familiares, de la infancia, patrones de personalidad, síndromes clínicos y 

predicción sobre el riesgo de reincidencia de violencia sexual. Cabe mencionar que sus datos 

personales y resultados obtenidos se encontraran bajo estricta confidencialidad y 

responsabilidad del investigador. 

Los instrumentos que se aplicaran son: 

- Entrevista Clínica Criminológica. 

- El inventario Clínico Multiaxial de Millon III (MCMI-III). 

- Sexual Violence Risck-20 (SVR-20). 

El tiempo que tomara la investigación es aproximadamente con una duración de tres meses, 

donde necesitaremos su colaboración entre 45 minutos a 1 hora en diferentes días de la 

semana, donde se les convocara en su momento. Su aporte nos ayudara a futuras 

investigaciones para mejorar la realidad penitenciaria. 

He leído o me ha sido leída la información proporcionada. He tenido la oportunidad de 

preguntar sobre ella y se me ha contestado satisfactoriamente las preguntas que he realizado. 

Consiento voluntariamente mi participación en esta investigación. 

 

 

Firma del investigador                                                                           Firma del participante 
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Anexo D. Inventario Clínico Multiaxial de Millon (MCMI-III) 
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Anexo E. Entrevista Criminológica 

HISTORIA CLINICA CRIMINOLÓGICA 

DATOS GENERALES 

Nombres y Apellidos: 

Apodo o sobrenombre: 

Lugar y fecha de nacimiento: 

Edad: 

Sexo: 

Religión: 

Cedula de Identidad: 

Estado civil: 

Ocupación: 

HISTORIA FAMILIAR 

1. Padre 

a. Edad 

b. Ocupación 

c. Enfermedades 

d. Adicciones 

e. Relación con el sujeto, desde la infancia 

2. Madre 

a. Edad 

b. Ocupación 

c. Enfermedades 

d. Adicciones 

e. Relación con el sujeto, desde la infancia 

3. Hermanos 

a. Sexo 

b. Edad 

c. Relación (estable, inestable, conflictiva, mucha, poca, ninguna 

comunicación) 

4. Antecedentes familiares 

a. Enfermedades médicas en general 

b. Enfermedades psiquiátricas 

c. Adicciones 

5. Reacción de los familiares ante la problemática jurídica del sujeto 

6. Relaciones de pareja (buena, regular, mala, separados, divorciados, abandono total), 

especificar razones 

7. Nivel económico y estatus de la familia 

8. Nivel económico y estatus del sujeto 

HISTORIA PERSONAL 

ANTECEDENTES MÉDICOS  

1. Alergias a medicamentos o alimentos 

2. Antecedente de hospitalizaciones 

3. Antecedentes quirúrgicos 
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4. Antecedentes de transfusiones 

5. Antecedentes de traumatismo craneoencefálico importante 

6. Antecedentes de convulsiones 

7. Antecedentes de enfermedades mentales 

AREAS DE FUNCIONALIDAD Y DE RELACIÓN 

1. NIVEL DE INSTRUCCIÓN 

Antecedentes académicos (preguntar cómo era la conducta y el aprovechamiento 

académico, preguntar relaciones con sus pares y relaciones con las figuras de autoridad 

–maestros-. Si reprobó algún año preguntar motivo.  Si suspendió la vida académica 

preguntar motivo) 

a. Primaria 

b. Secundaria 

c. Preparatoria 

d. Universidad 

e. Postgrados 

2. ANTECEDENTES LABORALES 

a. Preguntar primer trabajo. A qué edad fue 

b. Preguntar tiempo aproximado de permanencia en los empleos 

c. Preguntar cómo eran y son las relaciones con los pares y con las figuras de 

autoridad (jefes) 

d. Preguntar trabajo actual, tiempo de estancia, su comportamiento y forma de 

percibir a las figuras de autoridad.  

3. ANTECEDENTES DE SOCIABILIZACIÓN 

a. Preguntar si hace amigos con facilidad. (comunicativo, poco comunicativo, 

participa en grupo, tendencia al aislamiento, pasivo, agresivo, dependiente, 

independiente) 

b. Preguntar si se le facilita intimar con personas del sexo contrario 

c. Preguntar si se considera violento 

d. Preguntar qué le hace sentir felicidad 

e. Preguntar qué le hace sentir triste 

f. Preguntar qué hace que se sienta enojado 

4. INTERESES Y PASATIEMPOS 

a. Preguntar qué le gusta hacer en su tiempo libre 

b. Preguntar qué hace cuando está solo 

c. Preguntar qué no le gusta hacer 

d. Preguntar qué tipo de deportes le gusta 

e. Preguntar qué programas de televisión le agrada ver 

5. AUTOCONCEPTO 

a. Preguntar virtudes 

b. Preguntar defectos 

c. Preguntar cómo afronta los problemas cotidianos de la vida 

d. Preguntar cómo le consideran los demás con su forma de ser 

DESARROLLO PSICOSEXUAL 

1. Preguntar acerca de la instrucción familiar y en escuela acerca de información 

sexual 
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2. Preguntar edad de inicio de vida sexual activa (IVSA) 

3. Preguntar acerca de número de parejas sexuales 

4. Preguntar la presencia de antecedentes de enfermedades de transmisión sexual 

5. Preguntar si actualmente posee pareja sexual 

6. Preguntar antecedentes de inestabilidad o estabilidad con las parejas sexuales 

7. Preguntar datos de promiscuidad sexual (relaciones sexuales de alto riesgo) 

8. Preguntar métodos de planificación familiar utilizados 

9. Preguntar identificación con su género y sexo 

10. Preguntar antecedentes de abuso sexual infantil  

ANTECEDENTES DE CONSUMO DE SUSTANCIAS PSICOACTIVAS 

1. Tabaco 

a. Cuando inicio, con qué frecuencia y en qué cantidad 

2. Alcohol 

a. Cuando inició, con qué frecuencia y en qué cantidad, si ha tenido problemas 

legales por el consumo de la sustancia, problemas de disfuncionalidad por el 

consumo de la sustancia.  

3. Otras sustancias psicoactivas 

a. Marihuana 

b. Cocaína base (crack) 

c. Cocaína clorhidrato (polvo) 

d. Sintéticos 

e. Hongos 

f. Solventes e inhalantes 

g. Etc.  

HISTORIAL DELICTIVO 

1. Antecedentes de conductas antisociales 

2. Motivación para la conducta antisocial 

3. Preguntar si piensa en las consecuencias legales antes de cometer un delito 

4. Preguntar si volvería a repetir la conducta delincuencial 

SITUACIÓN LEGAL 

1. Fecha de ingreso 

2. Delito cometido 

3. Situación jurídica 

4. Sentencia 

5. Tiempo transcurrido del ingreso a la fecha  

DINÁMICA DE LA INFRACCIÓN SEGÚN EL INTERNO 

1. CRIMINODINAMIA (versión del interno) 

2. Opinión respecto a su responsabilidad y a la sanción 

3. Autor 

• Único 

• Cómplice 

• Principal 

• Encubridor 

4. Tipo de infracción 
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a. Organizada 

b. Desorganizado 

c. Ocasional 

d. Encubridor 

5. Influencia criminógena 

a. Contaminante 

b. Contaminable 

6. Clasificación criminógena 

a. Primo delincuente 

b. Habitual 

c. Reincidente 

7. Acepta la infracción 

a. Si 

b. No  

c. Parcial 

d. Justificante 

8. Estado emocional y/ o físico en el momento de la infracción 

9. Actitud post delictiva 

a. Fuga 

b. Ocultamiento 

c. Negación 

d. Cinismo 

e. Indiferencia 

f. Ansiedad 

g. Arrepentimiento 

h. Confesión 

i. Entrega espontánea 

j. Satisfacción 

MODUS OPERANDI 

1. Lugar donde se cometió el hecho 

2. Tipo de lugar 

3. Forma de entrada o llegada 

4. Motivo aparente 

5. Actitud o comportamiento en el hecho 

6. Peculiaridades cometidas 

7. Lugares frecuentes para la comisión de la infracción 

8. Utensilios o herramientas 

9. Tipo de víctima 

10. Fecha en que se cometió el delito 

11. Tipo de arma utilizada 

12.  Tiempo estimado en la que se llevó a cabo la infracción 

13. Características peculiares del hecho 

EXPLORACIÓN CLÍNICA 

1. Apariencia física y actitud 

2. Vestimenta habitual 
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3. Descripción 

4. Tatuajes (si sí, cuántos localización) 

5. Significado 

6. Enfermedades 

COMPORTAMIENTO INTERINSTITUCIONAL 

AREA EDUCATIVA AL INTERIOR DEL ESTABLECIMIENTO DE 

REHABILITACIÓN. 

1. Actividades escolares 

a. Especificar nivel y grado de inicio, actual y rendimiento académico 

2. Área laboral 

a. Especificar actividad, horarios y salario 

3. Actividades culturales 

a. Especificar 

4. Actividades deportivas 

a. Especificar 

INDICES CRIMINOLÓGICOS 

1. Antecedentes de conductas antisociales 

a. Especificar contextos, ganancias 

2. Antecedentes penales 

a. Especificar en tiempo y el hecho, la sentencia 

3. Antecedentes penales familiares 

a. Especificar si fue a un centro de rehabilitación social, centro de privación de 

libertad o centros de tratamiento para adolescentes en conflicto con la ley.  

VICTIMOLOGÍA 

1. Datos sobre la víctima 

2. Sexo y edad 

3. Nivel económico 

4. Relación con el imputado 

5. Consecuencias del ilícito en relación con la víctima 
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Anexo F. Sexual Violence Risk-20 (SVR-20) 

 

 



 

41 
 

Anexo G. Certificado de Bioética  
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Anexo H. Informe de aprobación del diseño de Trabajo de Titulación  
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Anexo I. Certificación del Director de Trabajo de Titulación  
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Anexo J. Certificado de Director de Trabajo de Titulación Apto para Sustentación  

 


